
Cultivos leñosos
Superficies y producciones en 1995
Presentamos a continuación una valoración general de la situación y
desarrollo de la última campaña de los cultivos leñosos, incluidos el
olivo y la viña, elaborada según los datos de la Secretaría General
Técnica del MAPA y la consulta a diversas asociaciones y empresas.

• VR. Redacción.

La producción de cítricos en esta campaña se estima en 4.512.000 t, lo que significa un descenso del 11,88%.

Cítricos: la climatología y la
^^tristeza» rebajan la cosecha

a cosecha de cítricos de la presente
campaña se está viendo condicio-
nada por factores de tipo climatoló-
gico y fitosanitario, que a buen
seguro provocarán importantes mer-

mas en los rendimientos productivos.
Aunque las estimaciones de cosecha

varían según las fuentes, todo parece indi-
car quc el aforo final de cítricos será infe-
rior al de 1994 en torno a un 19%.

Según las previsiones realizadas por la
Confederación de Cooperativas Agrarias
de España ( CCAE), la cosecha de man-
darina disminuirá en un ),25%, la de na-
ranja en un 12,63% y la de limones en
un 31,25%, con lo que el descenso global
podría situarse en un 11,88% en relación
a los resultados de la campaña precedente.

En opinión de esta organización, los
índiccs comentados resultan un tanto sor-
prendentes, si se tiene en cuenta que en
los últimos años se han introducido cerca
de 4 millones de plantones nuevos.

Los motivos de este descenso de la
cosecha citrícola tienen, a juicio de esta
Confederación tres causas fundamentales:

a) Por un lado, la sequía de los dos
últimos años, que ha afectado gravemente
numerosas plantaciones de Andalucía,
Murcia y Alicante.

b) Por otro está la «tristeza» sulrida
esta campaña como consecuencia de un
rebrote, y que afecta sobre todo al norte
de Valencia y a Castellón.

c) Finalmente, hay que registrar la tor-
menta de pedrisco sufrida el día 31 de

agosto, que arrasó numerosos campos de
la zona suroeste dc la Rihcra Alta dcl
Júcar.

Dcsde estas consideracioncs, la Confc-
deración de Cooperativas apost^lha por
una producción lotal de mandarin^ ►s de
1.6H1.000 t; otra dc naranja dulce dc
2.375.0OU t; otra de limones de 42c).O(>O y,
finalmentc, una peyue ►̂ a apurtación dc
27.IXx) t, que correspundía a los pomclos.

A la vista de estas cosechas, la produc-
ción total de cítricos en la prescntc cam-
paña se estimaba en 4.512.0(xl t, lo que
significaba un descenso dcl 1l,SS`%, cn
rclación con los 5.116.(l(lU t quc sc recu-
lectaron en la campaña anterior.

Por su parte, el Ministerio dc Agricul-
tura, en sus habituales avances de cosc-
chas, anunciaba una posible producción dc
cítricos de 4.560.7(x) t, lo que se U^aducía
en un descenso respecto a la campaña an-
terior de 4(X^.cXlO t, equivalenles al h,^)`%,.

De esta reducción global, 1(^2.h(xl t co-
rrespondían a la naranja dulcc, ^+(^.c)(x) a
las manda ►inas y, las 57.2(1<) t rest^ ►ntes a
los limones, con lo quc sc pucdc dccir
que los descensos cstaban cn las mism^ ►
línea que los previstos por la CCAI^..

Para la Consejería de Agricultw^a dc la
Comunidad Valenciana, las prcvisioncs cn
el ámbito de esla regiGn (la p ►-incipal pro-
ductora de cítricos, con 7(^,3'%^ dc la cosc-
cha nacional) coin^7dían con las cfectua-
das por el Ministerio de Agricultura.

Geográficamente, Alicante era la pro-
vincia que presentaha mayor mcrm^ ► dc
cosecha, cilrada cn un 31,3`%^ com^> consc-
euencia de la sequía. A continuación tic
situaba Castcllón, por los mayores incrc-
mc'I1t05 en lOS ataques dC «IrIS^CZ<I» y,

finalmente la provincia de Valencia, que
observaba menores caídas al nu habcr
afcctado tanto ni la adversa climatología
ni la enfermedad.

La nueva campaña exportadora

El inicio de la campaña exportadora sc
retrasó unos días, respccto al calcndario
de la campaña pasada, al madurar más
lentamentc este año las varicdadcs más
precoces.

A pesar de ello la campaña sc inició
con buen pie, y los primeros cnvíos luc-
ron saliendo de manera ordenada, Y a
unos precios realmente compctitivas. A to-
do ello favoreció el hecho de yuc la sc-
quía había hccho auténticus cstragos cn la
citricultura marroquí, limilando sus posihi-
lidades cxpor-tadoras, y la circunstancia de
que la campaña de cítricos pr^xcdcntcs del
Hemisfe ►io Sur (especialmente Sudáfrica)
había concluido cn cl mcs dc octuhre.

Ante este panorama se ahría un mcrca-
do exterior muy receptivo y con pocus
competidores cn esta primera fasr de I^I
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campaña. Al finalizar la primera semana
de novicmbrc, un mes después del inicio
de la campaña citrícola, la fruta scguía sa-
licndo al extcrior ordenadamente y a unos
precios muy intcresantcs, favorecida por
una oferta más escasa que la del año
anterior, dondc la cosecha de más de 5
milloncs de toncladas ocasionó un autén-
tico caos comcrcial.

Vaiicdades como la «navelina», que el
pasado año sc pagahan cntre 2^0 y 250
ptasJarroba ( I2,<^ kg), este año se estaban
cotizando las 35O y las 4(x) ptas., cn fun-
cicín dc la calidad y de su lugar de proce-
dencia.

En cuanto a los envíos de cílricos para
la industria U^ansfomadora (gajos y zu-
mos), a cstas alturas nadie se ah-eve a ha-
cer pronósticos dado lo prematuro de la
campaña; no ohstante, sc esperaba poder
Ilcgar a rcpctir las mismas 600.UO0 t dc
naranjas, mandarinas v limones yue se
Ol"1Cnlíll'On a lll lranSfOrmaclon en la Cam-
paña prccedcnlc.

EI hucn ritmo de la campaña cxporta-
dora dc cítricos sc vio intcrrumpido en la
primcra quincena del mcs de diciembre,
por las Iluvias torrenciales que cayeron
sohrc algunas zonas productoras, y por las
huclgas que sc vivían cn Francia.

La indefensión de los cítiricos

El proyccto dc reforma de la OCM de
frutas y hortalizas, realizado por la Comi-
si6n Europea, y el rccicnte acuerdo de
asociaci^ín entrc la UE _v Man'uccos, han
lcvantado las iras de los citricultores espa-
ñoles, por entender que con el primer
proyccto se pcijudica scíiamentc los inte-
reses dcl sector, mientras que con el se-
gundo sc dcja vía librc a los cítricos ma-
^rchícs cn los mcrcados comunitarios.

Las críticas a la rcforma dc la OCM
cmpicran por cl cstahlccimiento dc una

Varlaclón 96
Especie y variedad Balance 94/95 Prevlslón 95/96

95•96/9495
Clauselinay Okitsu 52.000 64.000 23,08
Satsumas 314.000 257.000 -16,15
Subgrupo Satsumas 366.000 321.000 -12,29
ClementinasTempranas 81.000 105.000 29,63
Clementina Fina 71.000 62.000 -12,67
Clementina0roval 220.000 196.000 -10,91
Ctementina de Nules 799.000 679.000 -15,02
Clementina Tardía 89.000 63.000 -6,74

Subgrupo Clementinas 1.260.000 1.125.000 -10,71

Clemenvilla 103.000 115.000 14,56
Fortuna 55.000 82.000 49,1
Otras mandarinas 22.000 35.000 59,1
Subgrupo mandarinas 180.000 235.000 30,66
Total mandarinas 1.806.000 1.681.000 -9,25

NavelinayNewhall 1.258.000 1.075.000 -14,54
Navels 610.000 478.000 -21,63
Navelate y Lanetate 160.000 173.000 8,12
Subgrupo Navel 2.028.000 1.729.000 -14,89
Salustianas 202.000 193.000 -4,45
Valencianas-Late 130.000 456.000 6,04

Total naranJa dulce 2.660.000 2.375.000 -12,63

Limones 624.000 429.000 -31,25
Pomelos 26.000 27.000 3,85

Total cítricos 5.116.000 4.512.000 -11,88

Fuente: CCA E( Confederac ión de Cooperativas Agrarias de España).

disminución del presupuesto para retirada
de cítricos del 32`%, con una disminución
final en el año 2001 de 24 millones de
ecus (3.R40 millones de pesetas), ademas
de una disminución del presupuesto para
industrialización del conjunto de todos los
cítricos del 17%, con una rcbaja final en
cl año 2(x)1 de 36 millones de ecus (5.760
milloncs de pesetas).

Los representantes de los citricultores
españoles j ustifican además la necesidad
de incrementar en 100 millones de ecus el
presupuesto citrícola, con el hecho de que
en el año 2000 la produceión citrícola
europea habrá crecido hasta los 10,7 millo-
nes de t, lo quc obligará a adoptar medi-
das de regulación de desvío de mayores t
de fruta hacia la industria U'ansformadora.

Fruta dulce : caída generalizada
de las cosechas

i csccptu^^mos la producción de la
manzana, que ha sido supciior en
un (^,1 `%^ a la dc la campaña pre-
cedentc, pucde deci ►se quc cl resto
de las especies es de la fruta dulce

han visto rebajadas sus cosechas de forma
imprn^tantc. En unos casos han sido las
hcladas; cn oU^os las toTmentas de pedris-
co, y cn todos los efectos negativos de la
sequía los quc han contribuido a recortar
las producciones fruteras.

En cl caso dc las heladas, la ^^eografía

de zonas afectadas ha sido realmente ex-
tensa, aunque los efectos más virulentos
se dejaron sentir en la comarca leonesa
de El Bierzo, donde se perdieron todas
las cosechas.

En el caso del pedrisco, las zonas más
dañadas fueron el Segria leridano y, mas
tardíamente la comarca aragoncsa de
Cariñena, además de otms zonas de dife-
rentes regiones de España.

Fnitales de hueso. Dentro de los fruta-

a
á
ó
^

En lo quc se refiere al acuerdo dc la
UE con Marruecos, el rechazo por parte
de los rcpresentantes de los citricultores
ha sido total, ya quc en su opini^ín «va a
detenninar la lihrc cntrada de los cíh'icos
de Marruecos en los mercados de la Co-
munidad, entrando en competencia con las
producciones españolas al tener tmcn cos-
tos de producción muy bajos».

Como se sabe este acuerdo estahlcce
que las exportaciones de cítricos m<uro-
quíes a la UE con arancel cero no podrán
superar las 340.O00 t y las 150.O00 de
mandaiinas; sin cmbargo, estas cuantías,
lcjos de suponer un freno a la entrada dc
productos magrchícs van a constituir un
cstímulo ya quc supcran considcrable-
mente los contingentes actuales. n

La cosecha descendió en todos los frutales de hueso.
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les de hueso el descc;nso de las
cosechas ha sido generalizado,
sobre todo en lo que se refierc
a las especies más representati-
VaS.

• Cereza: la acumulación de
adversidades climatológicas ha
hecho descender la producción
de cerezas por tercer año con-
secutivo. De las 82.3(x) t reco-
lectadas en 1993, se pasó a
69.100 t en 1994, para caer
nuevamente hasta la 57.300 t
en la presente campaña de
1995.

Estc registro, que representa
una caída del 17,1% respecto
al conseguido el año anterior,
se distribuyó de la siguiente
manera:

- Aragón: 5.6(x) t
- Cataluña: 8.500 t
- Castilla y León: SJ(>U t
- C. Valenciana: 2.3(x) t
- Galicia: 2.2(x) t
- La Rioja: 2.(xx) t
- Extremadura: 20.2(x) t
- Andalucía: 8.6(x) t
- Otras regiones: 2.2(x) t

Total: 57.30(1 t
A la vista de estos datos se

puedc deducir que las mayores
producciones se han conse-
guido en Extremadura
(3_5,25% de la cosecha total) y,

La cosecha de frutales de pepita fue desigual. La manzana subió y la pera bajó.

dentro de esla comunidad, en la provin-
cia de Cáccres, quc lidera la cosecha
nacional.

Dc todas las formas hay yue puntuali-
zar yue la cosecha cacereña de cerezas,
durante la presente campaña de 1995, ha
sido menor yuc en años anteliores, aun-
que de mejor calidad y buenos precios.

La sequía y el deseo de lograr una De-
nominación de Oiigen para esta fruta de
vcrano, marcaron la campaña de 1995,
yue se cerró con una recolección de 20
milloncs de kilos de cerezas.

• Albaricoque: el albaricoyue ha sido,
posiblemente, la especie de hueso que
más ha visto descender las producciones.
En la presente campaña de 1995 el atoro
final alcanzó las 143.400 t, lo yue significa
un descenso del 27,9% respecto a la cose-
cha precedentc.

De esta cosecha global, la distribución
quedó de la siguiente manera:

- Murcia: 79.600 t
- Valencia: 40.000 t
- Albacetc: .5.600 t
- Otras provincias: 18.2(^ t

Total: 143.400 t
De acuerdo con estas cifras, las apor-

taciones más importantcs han correspon-
dido a las provincia de Murcia (con un
55,_5% de la cosecha total), seguida por
Valencia (con otro 27,9%) y, a bastantc
distancia ya por Albacete.

Aunyue la disminución de la cosecha, v,
lógicamente de la oferta, debería haber
servido para una mejora sustancial de los
precios en origen, lo cierto es yuc las
perspectivas económicas para la presentc
campaña del albaricoquc se presentan
«bastante malas» a juicio de los fT'uticul-
tores. De entrada, la huelga dcl sector
conservcro ocasionó cuantiosas p^rdidas a
los agricultores, para añadir a las provo-
cadas por las hcladas y la sequía. Adc-
más, cl precio dc contratación por partc
de la industria nunca superó las 40 ptas./
kg, con lo que los cultivadores tuvieron
yue optar entre dejar que la fruta se pu-
driera en los árboles o claudicar ante las
pretensiones de la industria, perdiéndosc
así una buena parte de los bencficios.

En cuanto a la campalia dc consumo
en fresco, los precios percibidos por los
fruticultores puede considerarsc más que
aceptables, ya que oscilaron en una
banda de entre las 73 y las 79 ptasJkg,
cuando la media de 1994 solo había lle-

gado a las dti.(,3 ptasJkg.
•Mclocot6n: las rchaj^ls cn

las coscchas dc mclocoloncs,
han situado lus prccios dc csta
fruta de hueso rn unos niveles
111StOIlCOS.

Dc cntrada hay yuc cmpc-
zar por dccir yuc, la cosccha
dc la presentc campaiia sr
situó cn (^5(,.(,(lU t, lo yuc
supuso un dcsccnso dc casi ^I
25`%^ respcctu a los resull<Idus
del an0 anlClll)1'.

Gcográficamcntr, las .Ipul^ta-
cioncs más suhrrsalicntcs ^I
Ctila COSlcha dC n1C11)l'Ol(>nl'S V
ncctarinas, corresE^ondirron a:

o

Navarra: 13.b(><) t
La IZioja: ?(^.(NNl t
Hucsca: ^)!i. I ( N ) t
Tcrucl: 5.^(1(1 t
Zaragoxa: ?(^.;;ll(1 t
Barcclona: 17.^(N) t
[^ rida: I(NLI(Nl t
7^Irragona: 3OJ(><) t
Valcncia: ^1^.(>(K) t
Murcia: 1^17.5OO t
Scvilla: ^lti. I (>O t
Otras pruvincias_ ^)ti.^lN) t

Tot^L• 656.61N1 t
^ En las zonas produrtoras ^Ic
ó Lérida, dondc las cosrchas
Q hahían dcsccndidu una mcdia

dcl 35'%,, los prccioti cxpcri-
nlCntal'<ln Un l'fl'l'ImlCnlll tiln

prcccdcntes, al pasar dc las (^5-7O ptas./k^,
cluc sc pa^aron cn 1994, hasta las I(Nl-1?^
ptas./kg cn la campalia actual.

p,n las comarcas dc Murria, la rscasa
produccibn dc eslos G^ulos dc hucso pro-
voccí un incrcmrnto en la drmanda por
partc dc las conscrvcras, yuc Ilcg^lron a
pagar el dohlc duc cn cl año antcrior.

En concrcto, por cl nt^locul^ín ^Ir «ru^-
nc amarilla», las industrias Ilrgaron ^I pa-
^ar KO ptasJkg, cuando cn la campali^l
prccedcnlc no hahían pasado dr la ^h,t^ 1
ptasJkg.

La historia dc cosccha cscasa v prccios
clcvados se rcpctía cn las zonas más trm-
pranas dcl Sur, dondc el n^clocot^ín alcan-
zaha las I10 ptas./kg para cl mcrrado rn
fresco.

En el plano dc la política scctorial, cl
acontccimicnto m^ís sohres,llicntr fuc la
pucsta cn marcha d^l Pro^^rama dr la llE
dc arranyuc dc mclocotonrs y ncctarinas.

FrutaleS de pepitd. Drntro dc I^I cam-
paña de I^)9S los I^rutalcs dc. pcpil^l tuvi^-
run un comportamicnto muv dcsi^ual. ya
duc mientras las manzana mcjorcí sus pro-
duccioncs cn un 6, l`%, (sin Ilrgar a cunsc-
guir los nivcles dc cosrcha nornial para
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esta fi-uta) la pera vio descender sus cose-
chas en un 16,5%, respecto a 1994.

• Manzana: en el caso cie la ►nanzana
la cosec}1a global se situó en 830.000 t que
significaban un incremento del 11,1% res-
pecto a los ►-egist ►-os del año anterior.

De este aforo absoluto, 61.K(^ t(con
un c ►-ecimiento del 164%) correspondían
a la manzana para sidra, mientras que las
76^.2U0 t restantes (con un incremento del
6,1`%) eran de manzana de mesa.

En cuanto a la distribución de la cose-
cha de manzana de mesa, quedaba de la
siguiente manera:

- Huesca: 55.(Xx) t
- Zaragoza: 40J(x) t
- Ge ►-ona: 62.1x^ t
- Lé ►ida: 364.20O t
- Albacete: 19.2(x) t
- Alicante: 14.(X^ t
- Castellón: 2.4(^ t
- Valencia: 4.(xx) t
- Bad^jc^z: ^.0(^ t
- Otras provincias: 198.7(^ t

Total: 76t3.2U0 t
A la vista de estas cifras, es fácil ciedu-

cir el peso específico yue l^ provincia de
Lérida tiene como productora de man-
zana, ya yue su cosecha representa un
47,4%> del aforo nacional. Por variedacles,
las manranas del ti}^o «golden» son las
que han conscguido mejores resultados,
con incrementos productivos ccrcanos al
12%, mientras que el grupo de « rojas» ha
registrado un descenso próximo al 27%.

En el caso de la manzana para sidra,
cuya recolección se inició hacia e) 10 de
dicicmhre, las previsiones apuntaban hacia
una cosecha abundante y de calidad. En
las ^^mas productoras de Asturias se halla-
ba un regish^o cercan^^ a los 30 millones
de kg, lo que pr^ícticamente equivale a la
mitad de la cosecha nacional de este tipo
Cje I71^inZ^ln^i.

• Pera: la «cruz» de la fruta de pepita
cc> ►-rió a cargo de la pera, cuya cosecha
nacional descendi6 en un 16,5% en rcla-
ción con la campaña ante ►ior.

En tc^tal se recolectaron 453.500 t de
fruta, ►'eparti^las de la siguiente manera:

- Hucsca: 50.4(x) t
- Zaraguza: 17.000 t
- L,érida: 218.300 t
- Alicante: 8.0(x) t
- Castellón: 3.5(x) t
- Valencia: h.000 t
- Badajoi: 3Q(xl0 t
- Otras provincias: 120.3(x) t

Total: 4535(b t
Como en el casc^ de la manzana, la

producción clc pera está encabezada por
la pr^wincia de Lc:rida, cuya cosecha re-
prescnta un 4h, l%^ dcl total nacional. n

Plátano: mejoran las exportaciones
a producción platanera española du-
rante la presente campaña de 1995
se ha situado en 335.200 t, lo que
supone un descenso del 4,3% res-
pecto a los resultados conseguidos

en la campaña precedcnte.
De este registro global, 260.000 t han

sido aportadas por Santa Cruz de Tene-
rife y otras 75.(^ t por Las Palmas, mien-
tras que las 2(^ t restantes constituyen la
simbólica contribución peninsular dc la
provincia de Granada.

Aunque en estos momentos no dispo-
nemos de datos definitivos, loclo parece
indicar que el sector platanero canario
cerrará el año con un notable incremento
de sus exportaciones, a juzgar por el ritmo
de envíos.

Efectivamente, las ventas de este fruto
carnoso desde principios de enero hasta
la última semana de noviembre de 1995,
obse ►vaban un aumento cercano al 16%
en relación con el mismo período del año
anterior.

Según los datos hechos públicos por la
Asociación de Organizaciones de Produc-
[ores de Plátanos cle Canarias (ASPRO-
CAN), hasta la fecha antes indicada se
habían exportado 313._517 t, lo que repre-
sentaba un aumento de 40308 t. Esta
mejora porcentual es previsible que se
hava mantenido hasta finales cle año, a
pesar de que con la Ilegada del mes de
diciembre las exportaciones se han retra-
ído un poco, y podrían haber rebajado
este crecimiento hasta dejarlo en un 15%.

Los motivos de este crecimiento del
comercio platanero hay que buscarlos cn
el feliz desan-ollo de la Or^anización Co-
mún de Mercado (OCM) de esta fruta
subtropical, un nuevo sistema de comer-
cialización que se puso cn marcha el 1 de
julio de 1993, y yue contempla una serie
de ayudas compensatorias, así como la
concesión de licencias para exportar a
favor de los cosecheros del archiE^iélago.

Las mejoras en las ventas cie ^I^ltan^>s
al exteiior han sido comunes en todas las
islas productoras, pero con especial inci-
dencia en Gran Canaria, que después dc
numerosos años de hajos resultados, ha
visto crecer L^is extensiones dc cultivo (cie
1.200 ha ha pasado a 1.300 estc año),
mejorar las producciones e incremen^ar
sus envíos.

Las razones de est^^s c►^ecimicntos hay
que buscarlas en una mayor ocupación de
fincas para cultivos -incluso algunas yuc
habían sido abandonadas-, y cl mayor
grado de tecnifieación de las explotaci^^-
nes, sohre todo a partir de la inco ►-^^^ra-
ción de^ invernacleros.

También dentro del Gobicrno regional
parece existir eieria sensibilización por
este cultivo (el más imE^ortante del archi-
piélago, junto con el tomate) com^ lo de-
muestra el hecho dc que la Consejeria
de Agricultura haya incl^► ido en sus pre-
supuestos para 1^^96 una partida dc ^I(^
millones de pesetas, destinados a}^ ►^ten-
ciar la mejora de las estructuras platane-
ras. n

La produccíón de plátano ha descendido un 4,3%y se ha situado en 335.200 t.
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La almendra ve peligrar su futuro
abido es quc España ocupa un
lugar destacado en la producción
y exportación de almendra. Nues-
tra cosecha viene a representar
casi un 20% de la producción

mundial de este fruto seco, por detrás de
Estados Unidos que obtiene un 34%.

En el curso de una campaña normal,
aproximadamente tres cuartas partes de la
cosecha nacional de almendra se destinan
al consumo interior (fundamentalmente
hacia la industria turronera), mientras que
el 2.5% restante se orienta hacia la expor-
tación.

Adcmás de contar con una gran tradi-
ción, este comercio exterior almendrero
presenta grandes variaciones entre campa-
ñas, debido en parte a la irregularidad de
las cosechas y, a la ausencia de unos me-
canismos de regulación de la oferta.

Casi el 73`% de la almendra española
que se exporta tiene como destino el mer-
cado de la Unión Europea, siendo Ale-
mania (27`% de los envíos) y Francia
(20%) nuestros clientes más cualificados.

A pesar de nuestra intcgra-
ción cn la UE, España no ha
conseguido yue el ritmo dc
envíos de almendra hacia los
mercados comunitarios haya
crecido en la misma proporción
que la demanda de los países
importadores, de ahí que en
los últimos años hayamos pcr-
dido cuota de mcrcado.

La mayor competitividad de
la almendra de California
(EE.UU.), j unto a la agresivi-
dad de los operadores comer-
ciales, han propiciado un incre-
mento considerable de los
envíos americanos, desplazando
a las producciones cspañolas.

Otro hecho que int7uye en
el comercio exterior de la
almendra española es la pre-
sencia de un elevado número
de variedades, lo que se refleja
en el calendario de comerciali-
zación marcado por una fuerte
estacionalidad.

Tan desiguales tlujos comer-
cialcs ejercen una previsión
mayor o menor sobre la de-
manda, lo yuc suele ser apro-
vechado por los norteamerica-
nos (gracias a la excesiva
tolerancia de las autoridades
comunitarias) para determinar
la cotización del producto y, en
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consecuencia, regular cl mercado a su
antojo o con arreglo a sus particulares
intereses.

Bajas coseeataS. En lo que se refiere a
la campaña actual, hay que empezar por
decir que los resultados productivos se vic-
ron condicionados por el deficiente com-
portamiento de la climatología. A los pro-
blemas acumulados por la scquía y la
escasez de agua, se sumaron los efectos
devastadores de las heladas, que en
muchas zonas productoras arrasaron mate-
rialmente las plantaciones.

Las últimas estimaciones de cosecha se-
ñalaban un posible registro final dc
1fi6.600 t de almendra, yue de confirmarse
representarían un descenso del 2H,9% cn
rclación con la ya baja cosecha de 1994.

Esta producción de almendra yueda
muy alejada de las 28Q0(>U t quc se logra-
ron en 1993, y de la media del último de-
cenio (1986/1995) estimada en 243.60(1 t
por campaña.

En cuanto a la distribución provincial

Alicante y Murcia son las provincias más productoras de almendra.

0
^
^
ó
d

de la cosecha de 1995, yucdaría dc la si-
guiente manera:

- L,é,rida: 2 5(xl t
- Tarragona: 10?(lO t
- Balcares: 13.7(>(1 t
- Alhacctc: 6.h(N) t
- Alicante: 3O.(1(l(1 t
- Castcllón: I(,.S(N) t
- Valcncia: 4.5(N) t
- Murcia: 21.4(11) t
- Granada: 6.(>(>O t
- Málaga: 3.5(>O t
- Otras provincias: 51.7OO t
Como pucde dcducirse de estc rcparto,

el mayor interés por cl cultivo dc la al-
mcndra sc manifirsta cn la provincia dc
Alicantc, cuyas 3(1.000 t dc producción
eyuivalen a un 1H'%, dc la cosccha nacio-
nal.

Tras la provincia alicantina aparrcc
como segunda productora Murcia, con
21.4(x) t cn la prescnte camp^u5a, y la pro-
vincia de Castcllcín, cn tcrccr lugar, con
16.5(>U t dc rcgistro productivo.

Tenemos yuc recordar duc cl almcndro
cs una cspecic muy difundida prn' la ma-
yor partc dcl tcrritorio nacional, cxupando
unas supcrficics glohalcs clu^ supcran las
fi(x).(xx) hcctárcas, adcmás dc las aporta-

ciones dc oU^os 5,7 millones dc
árbolcs discminadus por toda
la gcografía dcl país.

Precios elevados. L,os S.Stx)
productores d^ almcndra de
[oda Espalia cst<ín pagando las
consecuencias dc una cosccha
cscasa, yuc pur cuarto año
consccutivo ha vucho a dcs-
CCnder C(lm0 COntiCCUCnCIiI dl'
la seyuía. Tan curta producción
ha hechu yuc cn algunas ron,is
dcl país los prccios auntcnla-
scn cn un HU`%^, al pasar dc las
500 ptas. yuc rcgían cn la
campaña pasada ^i las cxlO yuc
se pagahan a principius dc scp-
tiemhrc d^ ^stc añu.

A pcsar dc cstrn rccorlrs
productivos hahrá mcrcancía
suficicntc para cubrir el mcr-
cado nacional, micntras yuc cl
abastccimiento dcl tradicional
mercado for^ínco será más pro-
hlcm^ítico, si sc loman como
refcrcncia las vcntas últimas dr
unas 32.U00 L Dc cara a las
próximas a^mpañas cs muy
probahlc yue cl cultivo dcl al-
mendro dcscicnda cn nucstro
país, como consccucncia dc los
plancs dc arranyuc v rrconvcr-
sión y la influcncia dr la sr-
quía cn cl Sur. n



Avellano: las plantaciones siguen
retrocediendo

os planes de mejora del avellano
puesto en marcha por la Unión
Europea, y yue se encuentr^an a me-
dio camino de su ejecución, se están
revclando escasamente eficaces,

como se demuestra con el hecho de que
en este íiltimo quinquenio las plantacio-
nes de estos f'rutos secos llayan descen-
dido cn un tcrcio.

Efectivamenle, frente a las casi 33.(x^
ha dcdicadas al avellano en 1y90, se ha
dcscendido hasla las 22.5(>U en la presente
campaña de 1995.

La pérdida de este 33% en las planta-
ciones certifica de alguna manera la desi-
lusión quc cmbarga a estc sector y, la si-
tuación lírnite a la yue han llegado su
cultivadores por la competencia de Tur-
quía.

Después de la campal^a de 1994, en la
yuc la escasc^ de agua dejá a las avella-

I
ACUDAM^ ^

nas sin apenas grano, la actual de 1995 ha
estado marcada por la escasa cantidad de
f'ruto ^onsecuencia también de la sequía-
aunque con un grano que se ha desarro-
llado magníficamente, gracias a las lluvias
del final del ciclo (calidad «extra» ).

Las últimas estimaciones sobre cosecha
apuntaban una cosecha de 14.800 t de
avellana con cáscara, lo que significaría un
descenso del 48% respecto al las 23.7(^ t
recolectadas en 1994, y una cifi-a muy
similar a la conseguida en la pobre cam-
paña de 1993, situándose:

- Gerona: 1.2(>U t
- Tan-agona: 12.700 t
- Castcllón: 400 t
- Oh-as provincias: 500 t

Total: 14.800 t
Por lo quc se refiere a la comercializa-

ción, las expectativas no son muy optimis-
tas, a la vista dc la buena cosecha que sc

Mejor d^seño
Un solo uso
Más rentable
Madelo Patentada

Ferrer i Busquets, 2
Tel. 973- 60 26 84 / 71 04 52
Fox. 973 - 71 04 53
25230 MOLLERUSSA - LLeida-

La cosecha fue de 14.800 t de avellana con cáscara.

anunciaha en Turyuía (principal productor
y competidor), la saturación yue se rcgis-
traba en los mercados internacionalcs y, el
peso de los exccdcntes de la campaña
pasada, que tendr^^n una difícil salida a los
mercados. n
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Aceituna de mesa : cosecha deficitaria
1 olivar de aceituna de mesa tam-
bién acusó negativamente los efec-
tos de la sequía, deparando unas
cosechas anormalmente bajas. En
conjunto, la producción de aceitu-

nas de verdeo en la presente campaña de
1995 se ]Za situado en 171.000 t, lo que
supone una caída del 27,4% respecto a los
resultados del año anteiior, quedando a la
mitad del camino de una cosecha normal.

De este registro, 115.000 t(67,3% del
total) correspondieron a la provincia de
Sevilla; seguida por Cáceres, con 19.200 t;
Badajoz, con ] 0.000 y, otro grupo de pe-
queñas provincias productoras, con las
26.80^ t restantes.

P17mer prOduCt01: A pesar de la defici-
taria cosecha de este año, España conti-
núa liderando la producción mundial de
aceituna de mesa, por delante de países
como Turquía y Marruecos, que aportan
dcl orden de 18L01^ y 85.IX10 t por cam-
paña, respectivamente.

Según fucntes del Consejo Oleícola
Internacional (COI), las previsiones de los
resultados 94/95 sitúan a los Estados Uni-
dos a la cabeza de las importaciones, al
adqui^ir este país unas 67.(X10 t de aceitu-
nas para consumo directo en 'f'resco.

Adcmás, el mercado norteamericano
presenta e] mayor consumo de aceitunas
de mesa, con 162.5(X) t, mientras que Tur-
quía aparece como segundo consumidor
con 136.(xxl t.

El principal exportador de aceitunas de
mesa es Marruecos, que coloca en el exte-
rior unas 56.000 t, seguido por Turquía,
con unas ventas de 32.000 t. La compara-
ción dcl balance provisional de la cam-
paña 94/9^, con el estimativo de la )5/)6,
demuestra que la producción y remanen-
tes globales disminuyen de forma conside-
rable en esta última campaña, debido a
los problemas creados por la sequía.

Según las previsiones del COI, para la
venidera campaña 95/9(, la producción
global descenderá de 993.000 t a 828.000,
mientras que los remanentes pasarán de
las 258.(N^ a las 147.(x,Kl t.

Estados Unidos continuará a la cabeza
de los consumidores, micntras que
Marruecos seguirá siendo el primer expor-
tador con unos envíos de 55.(x>U t, según
el balancc de este Conscjo Oleícola.

Turquía disminuirá sus exportaciones en
un 43,75, al pasar su producci'n de
1H1.0(X) a tan sólo 100.(xx) t, como conse-
cuencia de la escasez de agua.

En el caso concreto de España, hay

España lidera la producción de aceituna de mesa.

que tener presente que en los tres últimos
años la demanda se ha estabilizado en
torno a las 27Q000 t(entre consumo inte-
rior y exportaciones), frente a las cuales
en la próxima campaña sólo podrá dispo-
ner de unas 211.0(>U t(t71.(x>U de la nue-
va cosecha y 40.000 de remanentes), lo
que arroja un déficit de unas 59.000 t.
Aunque a mediados de septiembre, los
cálculos de ASAJA indicaban un posible
déficit de 10.000 t, esto era debido a que
Las previsiones de cosecha se situaban en
unas 250.000 t, y no en las 17L00O que

1® La cosecha
de este año
se ha quedado
en la mitad de
una cosecha normal

realmente se han conse^uido al final.

Estabilldad de preClos. A pesar dc
la escasez de aceituna dc mesa, los prc-
cios se han mantenido cn los nivcles dcl
año pasado, lo que a juicio de algunas or-
ganizaciones resulta « lamentahlcw.

En la campaña anterior, hay yuc recor--
dar que los precios para la varicdad
«manzanilla» oscilaron entrc las l3S y las
145 ptas./kg, mientras quc la varicdad
«gordal» sc movió en una handa d^ entrc
175 y 1H5 ptasJkg.

A la vista de estc u^mportamicnlo dc
las cotizaciones, desde la organizacicín
agra^ia ASAJA se manif^staba yuc ^mo
hay razones objetivas para quc los prccios
sean inferiores a los dcl año antciior, dada
la situacicín de stock dc final dc campaña,
la corta cosect^a y los prccios dcl accitc
de oliva» , por lo yuc cjcmplificaban yuc
el reus dc aceituna con un rcndimicnto
del 12% se podía cohrar a^^ ptasJkg.

Finalmente, en lo yuc sc reficrc a la
varicdad «hojiblanca», lus rcprescntantcs
de este sindicato agrario indicahan yuc
«debía comcrcializarsc para mcsa a un
precio de 125 ptasJkg cuando mcnus».

Ft^tu1'O. El sector dc la accituna de mcsa
cn España ha mantcnido una línca dr di-
namismo con^crcial durantc los últimus
años, gracias al tradicional consumu intc-
tior de cstos frutos y a la firmc dcmanda
por parte de algunos mercados catranjc-
ros, como el dc Estados Unidus. P^ir^^ó

Q atender esta demanda global, nucstro p^ús
ncccsita tencr ascguradas cada año unas
270.OOU t de accitunas, lo yuc cn una
situación de normalidad no suclc scr pro-
hlcma. Sin embargo, cn los U-cs últimos
años, la sequía y la falta dc una norm^itiva
cspccíi'ica para cstc scctor han crcado
muchos problcmas.

En el caso de lati producciones, nin-
guno de los rcgistros conscguidos durantc
este último trienio (2O4.200 t cn 1^)^)3;
235.6(x) en 1994 y 171.(>(xl t cn l^)^)5) han
permitido tener plenamentc ascgurada csta
demanda.

En cuanto al dcsamp<tro por p^artc de
la UE, es un hecho cvidcntc c{ue incidc
en el desarrollo de cada campaña, pcro
especialmcntc cn las c{uc hay un ^zccso
de problemas como cn la actual.

Yrccisamcntc por esto último, la orga-
nización agrai7a ASAJA considcra cumo
«totalmente neccsario» c{uc la Uni^ín
E^u-opca conceda una ser-ic dc ayudas dur
pcrmitan quc nucstras acritunas dc mcsa
sigan sicndo compctitivas cn los mcrcados
intcrnacionalcs, para lo yuc solicitan unas
norm^^ dc campaña. «accptadas por todos
los quc regulen el sector». n
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Sector aceitero : un año resbaladizo
entro de los cultivos leñosos, el oli-
var ha sido una de las especies
m^ís castigadas por la sequía, tanto
en el aspecto productivo como por
los daños ocasionados a los árbo-

Ies, además de hipotecar las cosechas veni-
deras cn algunas zonas.

AI I^inaliz^ir el mes de abTil, buena parte
dcl olivar andaluz mostraba ya los efectos
dc csta fuerte sequía, habiéndose adelan-
tado la lloración en muchas zonas, como
consecuencia de unas temperaturas anor-
malmente suaves.

A finales del mes de ahril las heladas
dañaban la trama de numerosos olivos,
micntras quc perjudicaban seriamente la
polinización.

Un mes más t^u-de, el olivar se encon-
U-aha cn distintos estados fenológicos,
scgún las zunas y la ubicación del cultivo,
aunquc por lo gencral prcdominaha la
fasc de cuajado-engorde.

Las ahas temperaturas dc la primera
yuinccna dr junio ocasiunaban una caída
abundantc dc los h-utos en determinadas
comarcas, micnU-as que las lluvias de fina-
les de cstc mismo mes permitían cambiar
cl aspccto dc los olivares.

En juliu y agosto, lus fucrtes calores
veranicgos, junto con la ausencia de Ilu-
vias, dañaban scriamente cl arbolado oca-
sionando prohlemas que en algunos casos
podrían considerarse como in-eversibles.

Las turmcntas y la cscasa c irregular
pluviometria de septiembre hacia concebir
unas cspcranzas mínimas, quc cn la prác-
tica no sc vcían matcrializadas al prolon-
garsc cl bucn [iempo hasta el mes de
octuhrc.

Cuando las lluvias hicicron acto dc pre-
sencia, a finales de noviembre y p^incipios
dc diciembre, _ya era tarde }x^rque Icu res^>I-
tados cstaban mayoiitariamcntc deñnidos.

La Campaña. La campaña }995/96 del
aceite de oliva se inició el pasado 1 de
noviembre, en todo el ámbito de la Unión
Europea.

Según la normativa aprobada con oca-
sión de la última negociación sobre pre-
cios agrarios y medidas complementarias,
los precios y las ayudas que regirán en el
sector oleícola serán los siguientes: el pre-
cio de intervención se estableció en 196,10
Ecus/1(;tl kg; sin cmbargo, esta cifra debe-
rá reducirse en un 3% por haberse supe-
rado la Cantidad Máxima Garantizada
(CMG). La ayuda a la producción se
acordó que fuera de 142,20 Ecus, mien-
tras que la ayuda a la producción para los
«pcqueños productores» se fijaba en 151,
4S Ecus y, finalmente, la ayuda al con-
sumo en 12,07 Ecus/100 kg.

Una vez cstablecidas las condiciones
para esta campaña oGvarera, el Comité de
Gcstión de Mate^ias Grasas de la Comi-
sión, en su reunión del pasado 13 de octu-
bre, decidirá tijar el importe del anticipo a
la ayuda a la producción para los oleicul-
tores que obtienen más de 500 kg de
aceite de media.

El anticipo se elevaba a unas 175 ptas./
kg de aceite aproximadamente, variando
entre los 85,34 Ecus/100 kg (con un valor
del Ecu de 1^r,319 ptas. para las aceitunas
entre^adas antes del 31 de enero más el
S% de orujo) y los 103,05 Ecus/100 kg
(para las entregas a partir del 1 de febrero
cuando el valor del ecu alcanzaba las
}63,980 ptas., más cl consabido 8% del
orujo).

En el caso de los pequeños productores

ESCaSa Co^Cha. En torno a las cose-
chas dc accituna de esta campaña se hicie-
ron un sinfín de previsiones, que tenían en
común los cortos rendimicntos productivos.

Finalmcnte, en los seguimientos peiió-
dicos yuc vicnc efectuando el Ministerio
de Agricultura, sc revelaba una produc-
ción de aceituna de alma-r,ara de 1.345.^
t, yuc darían tras su paso por cl molino
una zafra accitera de 261.^)00 t. Estos
rcgisU^os oficiales, suponían un dcscenso
dcl ^t4,h'%^ cn cl caso de la aceituna, y,
una caída del ^5,6% en cl caso dcl aceite
de oliva, cun respecto al año anterior, res-
pectivamcnlc. ^

Por zonas, la distiibución dc cstas c^se-
chas yucdaba según se recoge en el cua-
dro 1.

que «el accite de
oliva está aún lejos
de haber alcanzado
su precio máximo»,
considerando quc en
dos meses (enero de
1996) rondaría las
7(x) ptas./1.

Frente a estas opi-
niones de los comcr-
ciantes el ministro de
Agricultura, Luis
Atienza, pcdía quc
no se alimentasc alar-
ma alQuna sohre lus
prccios del aceite de
oliva, ya que cn su
O^1nIÓn «n0 CS pOsl-
ble una subida»,

EI precio al consumo del
aceite de oliva ha subido un
37%en el último año.
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(de menos que 5(x) kg) cobrarán el 1(1<)`%,
de la ayuda comunitaria que para esta
campaña es de 227 ptas./kg, sin que pa-
dezcan penalización alguna.

LOS p1'@qOS. En la campaña precedente,
la deficiente cosecha de ^LO(>U t fue inca-
paz de sujetar los precios del aceite de oli-
va al crearse una gran inquietud en los
mercados.

Frente a esta ofe;rta de 4SL(x>D t(más
otras 40.000 que estaban en poder de la
intervención), el comercio se planteó aten-
der un consumo interior de 420.(x)0 t y
unas exportaciones próximas a las 170.(x10,
lo que indefectiblemente daba unos resul-
tados deficitaiios.

En esta situación de incertidumhre,
unas desafortunadas declaraciones de la
Secretaria General de Alimentación, Rcgi-
na Revilla, scñalando que los precios dcl
aceite de oliva podrían superar la barrera
de las 5(x) ptas., siivieron para crear una
situación de desoiientación entre el con-
sumidor y un síndrome de desabasteci-
nvento entre las amas de casa, con lo c}ue
los precios iniciaron una escalada sin prc-
cedentes. En el mes de septicmbrc dc
1995, los precios percihidos por los olei-
cultores se situaban ya entre las 530 ptas.
del «aceite dc oliva virgen fino» y las 545
ptas. del «aceite de oliva virgen extra».

Inicialmente, todas las opinioncs pro-
nosticaban unas subidas cuyo techo era
dificil de predecir. EI presidente del Gnipo
Borges, Antoniu Pont, aseguraha quc «el
precio del aceitc de oliva de venta al pú-
blico podía subir en los próximos mescs
hasta alcanzar enlre 7(x) y 800 ptas/l, drbi-
do a la sequía».

Por su parte, el presidente del Grupo
Koipe-Elosua, Adolfo Crespo, sostcnía



La producción se calcula en 1.345.900 t que darían una zafra aceitera de 261.900 t.

cuando se ha producido una «ligera infle-
xión a la baja».

A partir de mediados de octubre, lo
cierto es que los precios del aceite de oli-
va se habían estabilizado, tras las especta-
culares subidas de agosto y septiembre,
quedando en torno a las 550 ptas./1.

Desde la Confederación de Cooperati-
vas Agrarias de España (CCAE), entidad
que agrupa a la mayor parte de la oferta,
se aseguraba que la estabilidad podía pro-
longarse en los próximos dos meses, ya
que la industria tiene aceite suficiente para
atender la demanda de la distribución sin
tener que efectuar nuevas compras.

De todas las maneras, se sugería el
mantenimiento de la vigilancia, dado que
el hecho de que el precio del aceite de
oliva se hubiera fi-enado en origen, no sig-
nificaba que lo iba a hacer de cara al con-
sumo.

CaÍda de Velltas. Aunque teóricamente
el aceite de oliva no es una grasa que su-
fra la competencia de los aceites de semi-
llas, puesto que ambos son complementa-
rios; lo cierto es que en un momento de
precios excesivos y de crisis generalizada,
no resulta extraño que se produzcan
deserciones entre los consumidores de
nuestra primer aceite.

Según los datos del Ministerio de Agri-

cultura, referidos a los nueve primeros
meses del año, las ventas de aceites se ele-
varon a 497.428 t, con un descenso del
7% respecto al mismo período del año
anterior. De este volumen, 275.H29 t co-
rrespondían a aceite de oliva, estimándosc
en este caso la caída en un 9%.

Frente a estas valoraciones oficiales, la
Asociación Nacional de IndusMales Enva-
sadores y Refinadores de Aceites Comes-
tibles (ANIERAC) manifestaba que las
ventas totales de aceite de oliva de las in-
dustrias envasadoras a la distribución co-
mercial habían alcanzado durante los 10
primeros meses del año un total de
311.400 t, lo que significa una caída del
14,4%, en relación con el mismo período
de t994.

Oídos sordos de Bruselas. Antc la
situación que vivía el mercado aceitero en
España y la escalada sin precedentes de
los precios al consumo, el ministro de
Agricultura solicitó a la UE que incre-
mentase la ayuda al consumo, dejándola
cuando menos en los niveles de la cam-
paña precedente.

La Comunidad hizo oídos sordos a esta
petición de España en un p ►incipio y, más
tarde, se descolgó con un comunicado en
el que manifestaba que el Ejecutivo comu-
nitario «no ve ninguna razón que justifi-

^•^ ^^^ ^ ^ ^

Aceltuna de Almazara Acelte de Ollva

Andalucía 995.500 191.700
Cataluña 90.100 17.900
Casti Ila-La M ancha 73.500 15.500
Extremadura 84.100 15.300
Comunidad Valenciana 66.500 13.900
Otras regiones 36.100 7.600

Totales 1.345.800 261.900

que ese aumento, al haher sido adcmás
rechvado por el Consejo dc minislros de
la UE».

Posteriormente, en una rucda dc prcn-
sa, el propio comisario dc Agricultura,
Franr Fischler condicionaba cstas ayud^ ►s
pretendidas por España a la rct<^rma dcl
sector aceitero, al asegurar c^lue « la solici-
tud española sc analirará cn cl conjunto
de la propuesta de reforma dcl scctor quc
ticne que presentar la Comisión Europca
en los próximos mescs».

Es más una cuestión de ticmpo, quc dc
«falta de voluntad dc la C'omisión Euro-
pca» para reinstaurar esa ayuda, puntua-
lizó cl señor Fischlcr.

Pc» ^ su partc, cl minisU^o de Agricultur ►
español reclamó antc Fischlcr y los minis-
tros comuni[arios que la UE vuclva a apli-
car esta ayuda, yue dcsapareció delinitiv, ► -
mente el pasado junio, dado qur es, lunto
a la sequía, la causa principal dr la suhida
del prccio dcl aceitc dc oliva cn E^pañ^ ► .
Desde que las indusU-ias cnvasadoras dc
accitc dejaron de recihir la ayuda, su cuan-
tía ha repercutido en el ^^Ixa dcl valor del
producto, cuyo prccio al consumo cn Ls-
paña ha subido en el último año un 37`%^.

Ls1s CuelltdS del aCCíte. L,^ ►s cucnl^ ►s su-
bre cl mcrcado accitcro mostrahan iu^os
resultados distintos según quien I^ ►s hiciura,
aunque cn todos los casos sc tratah^ ► d^
balances rnuy teóricos pucstu yuc n^ ► dic
COnOCÍa Con CXaCtltud Cl 1'CmanCnlC ilCCl-
tero que podía haber en poder dc la coo-
perativas, dc los ag ►icultores _v dc los cn-
vasadores.

Según la Secretaría Ciencral de Produc-
tores y Mcrcados dcl Ministcrio, hasta los
inicios de campaña -1 de novicmhrc- las
cxistencias cn manos p ►iv^►d^ ►s sc calcula-
ban cn unas 146.(xx) t dc accitc dc oliva.

Dc scr ciertos cstos datos, nos cncon-
traríamos con unas disponihilidadcs de
407.900 t de accite (26L^)(x) procedcntcs
de la nueva cosecha y los 146.(1(x) rest. ► n-
tes del remanentc) para haccr Crentc a
una dcmanda global próxima a las SSU.(NNl
t(380.(Hx) del consumo inlcrno v 17U.O(xl
de las exportacioncs), habida cucnta dc
que el consumo naciunal hahría dcsccn-
dido en un ]0`%^, al pasar dc las 42(1.(NN) t
del pasado año a las 350.(N>O dcl ^ ► ctual.

De acucrdo con cstas cifras, cl resul-
tado scría un déhcit dc 142.1(l(1 t dc caldus
oleícolas, que hahría yue corrcgir ^ ►cu-
diendo a las importacioncs dc otros paí-
ses productores.

Ocurrc, sin embargo, quc nucstros pro-
veedores tradicionales (como cs cl caso dc
Túnez y^I'uryuía) han tcnido tamhirn
unas cosechas muy cscasas, por lus n^is-
mos problemas dc sequía, quc han sul^rido
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todos los países del Mediten-áneo, con lo
quc sus coscchas sólo alcanzarán para cu-
brir el consumo interno en el mejor de
los casos.

Compra de aCeite. En consecuencia, a
la hora de comprar el aceite habrá que
rcculrir al propio mercado comunitario, ya
que Italia y Grecia si están en disposición
de vender al habcr conseguido unas cose-
chas aceptables (de 55QOOd y 370.(x^ t res-
pectivamente), yue además de garantirar
su consumo intcrno las va a permitir
exportar en esta ocasión. Incluso, a última
hora se comenta la compra masiva de
^ICC;ite española por inte^mediaiios italianos.

Tanto los representantes de los olivare-

ros, como los de las aceiteras mostraban
su temores de que se empezase a impor-
tar aceite de oliva mezclado con otros de
semillas, como soja o girasol, en una pro-
porción del 15°/o de oliva y del 8% de
oleaginosas.

Ambos colectivos mostraban su preo-
cupación por la eventual competencia de
un aceite de mezclas, algo que como nues-
tros lectores saben está prohibido en Es-
paña, pero que al ser importado de un
país comunitario tend^ía amparo legal al
ajustarse a la norma de la UE sobre la
circulación de productos en los países de
su ámbito.

La futura OCM. Desde hace varios me-

Vino: la escasez dispara los precios

EI Ministerio ha actualizado el Estatuto de la Viña y el Vino, en un año de bajas cosechas.

as adversiciadcs climatológicas, y
muy especialmente las heladas pri-
maverales, han rebajado la cosecha
dc uva para ti-ansformación en casi
todas las zonas productoras del país.

La escascr de materia prima y la exce-
lente calidad de los frutos recolectados,
han provocado una escalada de los pre-
cios sin precedentes, con la consiguiente
repcrcusicín en el producto final: el vino.

Como en la campaña anterior, España
se verá ohligada a importar vino para
cubrir su demanda interior y, de paso,
intcntar poncr freno a los precios y esta-
bilizar los mercados.

En cl plano político, el año vitivinícola
ha discurrido por una permanente incer-

tidumbre, a la vista de la reforma de la
OCM que pretendía la Comisión Euro-
pea, y que petjudicaba setiamente los inte-
reses españoles. Al final, parece que la
demora de esta reforma irá más allá de
1995, con lo que el debate será retomado
ya bajo la presidencia de Italia.

Mientras tanto, el Ministe;io de Ag ►-i-
cultura ha decidido poner en marcha una
serie de medidas encaminadas a mejorar
la competitividad de nuestro sector vitivi-
nícola, reformando para ello el vigente
Estatuto de la Viña y el Vino.

Bajas Cosed^as. La prolongada sequía,
junto con las fuertes heladas del mes de
abril, se aliaron este año en contra del

ses la Comisión Europea viene trabajando
en la elaboración de una nueva Organi-
zación Común de Mercado (OCM) para
el sector oleícola, cn un intento de actua-
lizar el mismo acomodándolo a los acuer-
dos del GATT y, por otra parte, con la
pretensión de conocer de una vez por to-
das la realidad olivarera de Italia, que sus
agricultores y autoridades vienen enmas-
carando desde hace décadas, para lograr
las máximas ayudas de la UE.

En el caso de España, el sector se está
planteando un frente común para defen-
der una postura unita^ia ante Bruselas, ya
que ni los oleicultores ni los industiiales
desean en estos momentos ningún tipo de
reforma. n

cultivo del viñedo al que acabaron infrin-
giendo cuantiosos daños.

De este desastre generalizado, única-
mente se salvaron las vides riojanas y ca-
talanas, que además de una gran cosecha
en téiminos de cantidad, depararon unos
excelentes resultados en lo que a calidad
se refiere.

A medida que se aproximaban las ven-
dimias, y se mati^^ban las estimaciones de
cosecha, las cifras se iban corrigiendo a la
baja, hasta llegar a los datos definitivos
que han venido a confirmar las malas
previsiones iniciales. La cosecha de uva
para transformación, en la campaña de
1995 se ha situado en 2,Sfi millones de
toneladas en cl total nacional, lo que sig-
nifica un descenso del 10% respecto a la
corta cosecha de 1994.

A partir de esta materia prima, la pro-
ducción resultante de vino nuevo y mosto
se ha estimado en 17,9 millones de hec-
tolitros, lo que significa una caída dcl
10,5% respecto a 1994 y, de nada menos
que el SS,S% en rclación a las produccio-
nes medidas de vino del último decenio.

Por regiones, la distribución de esta
producción vinícola quedatía de la siguien-
te mancra:

- Galicia: 932.5(x) Hl
- País Vasco: 496.900 Hl
- Navarra: 5O5.8(x) Hl
- La Rioja: 936.(H>U Hl
- Aragón: 435 S(x> Hl
- Cataluña: 3.030.9(x) Hl
- Castilla y León: 55 L6(>U Hl
- Madrid: 260.(xx) Hl
- Castilla-La Mancha: 6.797.6(xl HI
- C. Valenciana: 1.225.5(x) Hl
- R-de Mw-cia: 595.(x>n Hl
- Extremadura: 7 L3.00(l Hl
- Andalucía: 1.201.^(x) HI
- Canaiias: 129.1(>n Hl
- Otras regiones: 45.2(x) HI
Si comparamos estos resultados con los
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correspondientes a una campaña normal,
veremos que los descensos más especta-
culares se han producido en las regiones
de la mitad sur peninsular, además de
Castilla-L,eón, Galicia, Aragón y Navarra.

En la zona Centro, donde se obtenía
práeticamente la mitad de la producción
de vino nacional, los registros de este año
no han conseguido superar los 6,8 millo-
nes de hectolitros. Similares circunstancias
se han reproducido en Extremadura y Le-
vante, de gran importancia en la produc-
ción de vino de mesa; mientras que en
Andalucía, los resultados han sido espe-
cialmente pobres en las zonas cordobesas
de Montilla-Moriles y, en el propio marco
de Jerez. En Aragón únicamente se salvó
la zona del Somontano
oscense, mientras que en la
C.c^marca de Cariñena a los da-
ños de las heladas hubo que
sumar los derivados de una
terrible granizada, que práctica-
mente arrasó todos los viñedos.

EI denominador común de
esta campaña vinícola ha sido
la extraordinaria calidad de los
vinos, gracias a que los frutos
Ilegaron en un magnífico estado
sanitario a los lugares. Este
hecho,junto con la escasez de
uva, provocaron una escalada
de los precios en la mayoría de
las zonas, afectando en princi-
pio a la materia prima y, pos-
teriormente, al propio vino.

Precios elevados. Apenas
iniciada la vcndimia las bode-
gas a^menzaron a disputarse la
escasa cosecha de uva, con lo
que las cotizaciones entraron
en una espiral muy preocu-
pante por las repercusiones
que la misma podría tener
sobre el precio del vino.

Estas circunstancias se agu-
dizaron especialmente en las
zonas productoras de vinos de

vendimia los caldos experimentaban una
subida media del 3% semanalmente.

Con este panorama, y en los momentos
de crisis económica que estamos viviendo,
no seria extraño que las cifras de amsumo
volvieran a descender en 1996, incluyén-
dose un estancamiento en el caso dc los
vinos de calidad.

Défic^ COme^qal. La demanda anual de
España se sitúa próxima a los 23 millones
de hectolitros (17 para el consumo inte-
rior y otros usos y 6 millones para la ex-
portación) mientras que la oferta no va
más allá de los 17,9 millones pmducidos
en la presente campaña.

Este déficit de unos cinco millones de

La incertidumbre de la Reforma. Co-
mo señalábamos al principio, cl año vitivi-
nícola en España ha discurrido con una
constante incertidumbrc, antc la amcnaza
de la reforma dc la OCM yuc pretendía
la Comisión Europea, y quc Icsionaha cla-
ramente los intereses de nuestro país.

Esta refotma del mercado vitivinícula,
yue amenazaha con arrancar más de
3(>O.O(x) ha de viñedos en toda España (lo
yue hubiera supuesto privar de ingresos a
numerosos viticultores, expoliandu de paso
la cubierta vegetal dc amplias zunas dc
nuestra geograha nacional). cncontró des-
de el principio una férrea oposición, dc
ahí que el Gobiemo optasc finalmentc por
posponer este asunto durantc cl periodo

dc presidcncia, cndosando la
contlictiva reforma a los italia-
nos, quicnes prcvisihlementc
acaharán pasando I^í «patata
calicntc» a los irlandcscs, dado
yuc ^stos ticncn pocos intcre-
ses en el sector.

Las bodegas se han disputado la escasa cosecha de uva, disparándose los pre-
cios, con caída del consumo de vino.

calidad, donde muchos bodegueros se
ncgaron a respetar los acuerdos sobre pre-
cios para asegurarse el abastecimiento de
materia prima. En la Ribera del Duero,
por ejemplo, existía un pacto para que la
uva tinta no se pagase por encima de las
110 ptas./kg, y sin embargo, se llegaron a
cerrar operaciones a 175, y hasta 215
ptas./kg. Parecidas circunstancias se repitie-
ron en La Rioja y, sobre todo en Galicia,
donde algunas variedades autóctonas se
aproximaron a las 37_5 ptas./kg, duplican-
do las cotizaciones de la campaña prece-
dente. Este encarecimiento del precio de
la uva se trasladó lógicamente a los vinos,
hasta el punto que en la antesala de la

hectolitros habrá que compensarlo recu-
rriendo a los mercados exteriores, con lo
que previsiblemente las importaciones de
1996 estarán bastante por encima de los
1,_5 millones de hectolitros que se adqui-
rieron en los mercados internacionales
durante la campaña pasada.

De todas las maneras, el consumo ya
está acusando este aumento desorbitado
de los precios, como se refleja en las últi-
mas estadísticas del Ministerio de Agricul-
tura («Paneles de Consumo») que para el
primer semestre de 1995 revelaban una
caída del 10,_5% en el consumo de vino
de mesa, y de un 2% en el consumo de
vinos de calidad.

Medidas de competidvidad.
La iniciativa más dcstacada dcl
Ministeiio dc Agricultura cn el
scctor vitivinícola, vino con la
adopción de una scric dc
medidas capaces dc contrihuir
a mejorar la rompctitividad.
EnU^e otras actuaciones que en
esta línea podría entrar en
vigor en la próxima campaña,
se incluyen la auto^izacicín para
regar los viñedos, la adicicín dc
mosto conccntrado pari el
cnriquecimiento dc los caldos
y la llexihilidad cn los rcyuisi-
tos de replantacioncs.

Como sc sabc, cl E?staluto
de la Viña y el Vino tenía
prohibido rcgar las viñas hasta
ahora, salvo en detcrminadas
situaciones cxcepcionalrs que
amenazan la supcrvivencia de
las ccpas o ticncn como finali-
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dad conscguir una mayor calidad dc la
uva. No es cste el caso dc los paíscs l^ro-
ductores de la UE, donde cl ricgo de la
viña es bastante frecucntc, dc ahi la gran
diferencia de rendimientos cntre cllus y
nosotros.

Respecto ^i la adición de mostos con-
centrados para mejorar los caldos, hrácti-
camente generalizada cn algunos paíscs
comunitarios, en los quc recurrcn directa-
mente a la sacarosa, las auturidadcs espa-
ñolas se inclinan por la utilizacicín cxclu-
siva de mostos para cl enriyuecimiento.
En medios vitivinícolas nacionales, la ini-
ciativa gubernamental ha sido recihida con
cierto excepticismo. n
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